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La Juventud Literaria^ 

CAíRTAgENA 

Brillanlo aspecto presonlaba la 
Iicnnosa ciudfid del ¡Mediterráneo 
durante IÜ feria; no puede figurarse 
el lector (que t>o haya estado) el de­
licioso golpe de vista que ofrecía 
la esplanada de Alfonso X!I. 
¡Cuantas bellezas habíanse reunido 
en el real de la feria, convirtiéndolo 
en un paraíso de hadas capacfs de 
trastornar el sentido á el hombre 
menos apasionado que exisla! 

La luz etéclrica con su potente 
foco, i.'uminando los rostros precio­
sos, formaba especial conjunto es­
tético y completaban el aspecto 
óptico fantástico de un cuento de 
Indas, poetizado por el murmullo 
do las olas. 

De forasteras un millón; de ma­
nera que aquello era la mar, es de­
cir por dentro y por fuera, 

El delicioso balneario de San Ber­
nardo se ha visto más concurrido 
que el del muelle, y no nos eslraña 
pues es lo más natural que después 
de biiñarse se tome un pisco lavi, y 
por lo mismo el Chalet, (que está 
simado junto á dicho balneario) 
ofrecía por poco dinero buenas me­
riendas, comodidad, y un cerrillo 
que nos apaciguaba el ardor que 
sentíamos, no solo por lo natural de 
la estación, sino también por el que 
nos iiacia sentir tanta nenica güeña 
que nos encontrábamos al paso. 

Durante nuestra estancia en la 
ciudad de Annibal, tuvimos el gusto 

de conocer y saludar á el Músico 
miyor del Uegimiento^infmlería de 
Kspaña, D. Juan Caiiñona Gómez, 
á el capitán del mismo cuerpo don 
Manuel Santana Alvarado, á don 
Antonio Pagan, á el alumno de x\d-
ministrocíon de la Armada P. Adol­
fo Bonnet y Pol, á D.Jostí Aparicio, 
á D. Benito Moreno, h D. Luis 
Pagan y Cortés, y á los cadelea 
de la Academia Militar de Toledo, 
D. Cándido Mir y Montero, don 
Eduardo Milvam Sauvalle y D. Ri­
cardo Morales, á los que publica­
mente les damos las más espresívas 
gracias por los obsequios que nos 
han dispensado, esperando cores-
ponder ú ellos en nuestra próxima 
feria. 

Solo nos resta (Jecir que regresa­
mos satisfechos á nuestra siete veces 
coronada ciudad, de la feria, de los 
cnrlageneros. y sobre todo de los 
tesoros de inapreciable valor que 
encierran sus murallas y constitu­
yen lu alegría del hogar. 

EAMON BLANCO. 

£AB©£ SM3LTQS 

Mi buen amigo Ramón: ¿De qué te 
hablaré después de recibir tu carta «q-
crita á orillas del Mapa-Mundi y cu­
bierto tu cuerpo coa la« cristallaas 
aguas del Barreño'! 

¿Qué diré junto á las cartas y artícu­
los de Ceferinoy de los demás estima­
bles compañeros? 

Algo,—dirás—. 
Sé que algo he de decir. 

* * * 
Estas cuartillas coa lápiz trazadas, 

están hechas á 6 millas de «La Pava», 

medio mareado por el continuo movi­
miento del lanchóte que me sacó de c«g« 
haca cuatro horas. 

No extrañes ni los defectos gramati­
cales, harto comunes en mi, ni los otrus 
defectos. 

* 

Hasta mi llegan los acordes d« Im 
cornetas d» la tropa que entró antM da 
ayer en Mazarron. 

500 entre Int'autes y gineles. 
¡Qué Yergüuenzaü IlKcer venir á esos 

hombres y hocerlas tirarse una plan­
cha! 

Kl alojamiento prodoee m o l e s t i a s 
grandes y más en esta época que son 
cantadas las personas que no se vienen 
para estas playas. 

* * 
«La Verdead» últitna fué denuooiada 

por x\n artículo hablando de las exethn-
cias de nuestra admiuistracion. 

En estos tiempos se denuncian las 
verdades porque resultan, aunque cier­
tas, amargas. 

* 
* * 

«La Luz» en su último nániero, tras 
un floreo que declino por inmerecido, 
me llama siete mesiiw (!j) 

Esto, después de haberme dieho en 
otros números malversador de cauda-
lea mioa etc, 

Es el único enemigo que tengo en mi 
tierra. 

Y es porque «La Luz» quiere. 
Aunque es siempre bueno tener ene­

migo» que son lumbreras de gran yali-
mlento. 

* * 
Este no vá contigo. 

Anoche morena 
Sofiaba contigo; 

¡Qué dicha mas grande! latía tu pecho 
Al lado del mió. 

* * 
Una noticia da sensación. 
Mi queridisimo primo el rico ban­

quero de esta plaza D. Francisco Vero 


